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Después de ver cómo y cuándo nació la Medalla de la Asociación de Pintores y Escultores,

vamos a seguir conociendo más acerca de los galardones en los que se otorga actualmente,

con sus correspondientes denominaciones.

ANGEL FERRANT Y VAZQUEZ

Medalla de Escultura del Salón de Arte Abstracto

En el año 2015, la Junta Directiva de la Asociación Española de Pintores y Escultores creó
el Salón de Arte Abstracto, que se ha convertido ya en una de las más esperadas
convocatorias de la centenaria entidad, nacido para hacer de este arte una continua
experiencia creadora que aporta todo tipo de conocimientos y la belleza de otra realidad,
que sólo está en las manos de los artistas.

En 2017 y gracias a la propuesta que realizara el Presidente de la AEPE, José Gabriel
Astudillo, bajo el título de “La plenitud de los nombres”, se acordaba la reorganización de los
premios y galardones que otorgaba la institución en los distintos certámenes y concursos
habituales. En el caso del Salón de Arte Abstracto, y como en el resto de las ocasiones con el
ánimo de honrar la memoria de los fundadores de la AEPE, se instituyeron los premios:
Medalla de Pintura José María López Mezquita y Medalla de Escultura Ángel Ferrant y
Vázquez.

ANGEL FERRANT Y VAZQUEZ
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El escultor de arte cinético, relacionado

también con el surrealismo, Ángel Ferrant

Vázquez fue uno de los socios fundadores

(Número 176), al igual que lo era su padre, el

relevante pintor Alejandro Ferrant Fishermans

(Número 116).

Nació el 1 de diciembre de 1890 en Madrid y

estudió escultura en la Escuela de Artes y

Oficios de Madrid, en la Real Academia de

Bellas Artes de San Fernando y en el taller del

escultor Aniceto Marinas.

Con un realismo academicista propio del

cambio de siglos, en la Exposición Nacional de

Bellas Artes de 1910 obtiene una Segunda

Medalla por la obra “La cuesta de la vida” y a



partir de entonces, comienza a viajar por
Bélgica, Italia y Francia, donde vivirá algunos
años

En París entra en contacto con
el movimiento vanguardista artístico del
futurismo, fundado por Filippo Tommaso
Marinetti, cuya influencia pesó durante
algún tiempo en sus obras y con quien
mantuvo una relación epistolar, pese a no
centrarse en aquella corriente.

En el año 1918 realiza una oposición a la
plaza de profesor de modelado y vaciado en
la Escuela de Artes y Oficios, siendo
destinado a La Coruña, donde pasará dos
años. En 1920 traslada su plaza de profesor a
la Escuela de la Lonja de Barcelona, que se
hallaba en plena agitación artística, y se
aproxima así al novecentismo y a las
vanguardias que se advierten en sus obras,
obteniendo además el Primer Premio del
Concurso Nacional de Escultura de 1926.

En 1927 viajó a Viena buscando la
renovación de los métodos pedagógicos de
la enseñanza de la escultura. También
expuso en galerías de la ciudad condal como
la Sala Parés (1928) y las Galerías Syra (1931)
y participó en muestras como la I Exposición
de la Sociedad de Artistas Ibéricos, el Salón
de los Evolucionistas, el Círculo de Sant Lluc,
la Asociación de Escultores y los Amigos de
las Artes Nuevas... iniciando también su
faceta de escritor.

Su estética evoluciona influida por las
esculturas clásicas griegas y egipcias, con un
acercamiento a sus modelos y a las
capacidades expresivas de algunos
materiales.

En 1934 regresa a Madrid como profesor
de la Escuela de Artes y Oficios de
Carabanchel. En 1935 crea para la Asociación
Auxiliar del Niño un Taller de Arte Infantil en
donde pone en práctica sus ideas de
renovación de la pedagogía artística y partici-

Arriba, el escultor trabajando en su estudio y abajo, 
dando clases 

participa en la organización de la exposición
de Picasso en el Centro de la Construcción
de Madrid.

En 1936 firmó el «Manifiesto de la
Alianza de Intelectuales Antifascistas para la
Defensa de la Cultura» del diario La voz del
30 de julio de 1936. Un año más tarde se
incorpora a la Junta Delegada de
Incautación, Protección y Salvamento del
Tesoro Artístico, presidida por Roberto
Fernández Balbuena (también socio de la
AEPE) y como vocal a su hermano, el
arquitecto Alejandro Ferrant.

Nombrado director accidental del Museo
de Arte Moderno, al trasladarse a
Valencia el crítico de arte y museólogo
Ricardo Gutiérrez Abascal, conocido por el
seudónimo de Juan de la Encina.



El 27 de mayo fue detenido en las dependencias de la
Junta por agentes del Servicio de Investigación Militar del
Ejército del Centro que la noche anterior habían detenido al
arquitecto Francisco Ordeig, responsable del depósito que la
Junta de Incautación a quienes se acusaba de connivencia
con el enemigo.

El 30 de mayo los hermanos Ferrant fueron liberados, tras
la intervención de Fernández Balbuena y los compañeros de
la Junta, quienes advertían en las acusaciones de los agentes
de la brigada de información exageraciones e
interpretaciones forzadas.

El 1 de julio fue nombrado vocal de la Junta Delegada,
encargado de las visitas e incautaciones por los pueblos de la
región centro. En enero de 1938, tras el nombramiento de
Fernández Balbuena como delegado en Madrid de la
Dirección General de Bellas Artes y subdirector del Museo
del Prado, Ángel Ferrant fue encargado de la presidencia de
la Junta Delegada del Tesoro Artístico en Madrid. Sus
reticencias ante algunas peticiones de los responsables del
ministerio y de la dirección de Bellas Artes fueron motivo de
continuos choques. En marzo presentó su dimisión tras
negarse a enviar a Valencia ”El descendimiento de la
cruz” de Rogier van der Weyden.

En abril de 1938 fue llamado a Barcelona donde
permaneció hasta el mes de junio, dejando como
responsable de la Junta a Matilde López Serrano, agente
del SIPM franquista. El 6 de septiembre los responsables del
Ministerio de Hacienda, al que habían sido transferidas las
competencias sobre el Tesoro Artístico, procedieron a
remodelar las Juntas Delegadas, a cuyo frente se colocaron
los gobernadores civiles y Ferrant quedó como auxiliar
técnico sin funciones ejecutivas.

Terminada la guerra, fue denunciado junto con su
hermano por el duque de Valencia, cuyas propiedades se
habían salvado gracias a la Junta Delegada de Madrid.
Sometido a expediente disciplinario, en abril presentó un
escrito exculpatorio detallando sus actuaciones al frente de
la Junta Delegada. En julio, Pedro Muguruza, comisario
general del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico
Nacional, presentó un informe ante el Tribunal Militar de
Funcionarios en el que reconocía el papel jugado por la Junta
Delegada en Madrid, en orden a la conservación del
patrimonio.



Finalizada la contienda recuperó la
creación artística que había abandonado en
tiempos de guerra con una serie de relieves
en barro cocido de la Tauromaquia (Museo
Nacional Centro de Arte Reina Sofía),
fechada en 1939, en la que retorna al arte
figurativo desde presupuestos ajenos al
academicismo.

Su primera exposición individual tras la
guerra tiene lugar en la Galería Argos de
Barcelona en 1942, donde muestra las
cabezas de La Comedia Humana, la
Tauromaquia y varios dibujos.

Participa en el I Salón de los Once
(Galería Biosca, Madrid), apoya la labor de
Eugenio d'Ors y su Academia Breve de
Crítica del Arte, en su intento de dotar de
nuevos aires al panorama artístico
madrileño.

En 1943 recibió el encargo de los
arquitectos Durán de Cottes y López
Izquierdo para colaborar con un conjunto
escultórico destinado a la fachada del Teatro
Albéniz de Madrid, con la realización de
once autómatas de madera que mediante
un simple mecanismo movían las partes
articuladas (tocando una guitarra,
abanicándose, balanceando el torso...) que
se conservaron en la fachada hasta 1983.

Autor de parte de los relieves de la
columna del Descubrimiento en La
Rábida, en 1948 realiza y expone en la
Galería Clan las denominadas por él
Esculturas ciclópeas y participa en algunas
exposiciones colectivas (Buchholz, III
Antológica de la Academia Breve).

En 1948 conoció al pintor
alemán Mathias Goeritz y su Escuela de
Altamira, que va a potenciar el trabajo con
objetos de piedra o barro en los que se
insinúan figuras humanas. En 1949 expuso
sus móviles, cercanos a Calder, y su
contrapunto, la serie de esculturas Estáticas.

Fruto de sus estudios sobre el juego y la
combinación de piezas invariables surge el
Maniquí estereotómico, pequeño muñeco
compuesto por el ensamblaje de distintas
piezas, que le permite adoptar numerosas
posturas. A lo largo de su trayectoria Ferrant
realizó otros cinco muñecos articulados.

A partir de 1959 las obras de Ferrant
empiezan a verse con regularidad en los
circuitos internacionales, siempre en colectivas
junto con las de los más jóvenes. Este año
expone en Pittsburg y Amsterdam.

En 1960 obtuvo el premio especial de
escultura en la XXX Bienal de Venecia y el
Premio Especial de la Fundación David E.
Bright de Los Angeles, realizando exposiciones
en Barcelona (Museo de Arte
Contemporáneo), Madrid (Galería Neblí) y
Bilbao (Museo de Bellas Artes) y en Londres
(New London Gallery).

En 1961 los escultores catalanes brindaron
un homenaje a su figura con una exposición
celebrada en el Museo de Arte
Contemporáneo de Barcelona.

Ángel Ferrant y Vázquez falleció en Madrid
el 24 de junio de 1961. Tenía fijada su
residencia en el Paseo de Recoletos, 7 de
Madrid.

Socio Fundador de la Asociación de Pintores
y Escultores

Formó parte del Comité ejecutivo del I
Congreso Nacional de Bellas Artes en 1918.

Fue Vocal de la Junta Directiva en 1914.
Donó obra para el festival que la AEPE realizó
en 1915.




